
1 Los perfiles de los universitarios 
■ ESTUDIANTES MATRICULADOS EN 1°V 2° CICLO Y GRADO 

CURSO 2000-2001 

39,7% 	 36,1% 12,9% 	9,5% 

Entre 	 Entre Entre 	1  Más 
18y21 	 22y25 26Y3o de3o 
años 	 años altos años 

46,1% 	 28,2% 13,9% 18.2% 

CURSO 2010-2011 

■ ORGANIZACIÓN DEL TIEMPO 

Horasa la semana 

■ Horasde clase 	Horasde estudio 	Horas de trabajo remunerado 

Hasta24años 	 17 	4 

25-29años 	 18 	 14 

Másde30años ® 
	

16 	 27 

■ REALIZACIÓN DE TRABAJO REMUNERADO 

Durante el semestre del curso, en % 

❑ Sí, con regularidad 	Sí, ocasional mente 	No trabaja durante el periodo 

Hasta24años 	 17 	 4 

25-29años 	 12,9 	 49,2 

Másde30años 	 _ = 	 7,5 	27,2 

	

Fuente: Mineseriode Educa ion(para la primera cabía) y Encuessa EurostudennlV. 	 EL PAÍS 
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La publicidad 
retrocede al nivel 
de 2003 

El alumno maduro 
cambia el paisaje 
de la Universidad 
Los estudiantes mayores de 30 años se duplican 
en la última década Suelen trabajar, buscan 
reciclarse y aportan diversidad socioeconómica 
J. A. AUN ION 

A los 17 años, antes de empezar 
siquiera el bachillerato, Schere-
2ade Peñil dejó los estudios y em-
pezó a trabajar. Fueron una se-
rie de circunstancias personales 
las que le empujaron en esa di-
rección. "Tenía que ganarme la 
vida", cuenta por teléfono. Fue-
ron pasando los años y Schere2a-
de encadenó todo tipo de em-
pleos: en hostelería, en tiendas 
de ropa, como azafata de congre-
sos... "Cosas que no tenían nin-
gún futuro y, corno asomaba ya 
la crisis, pensé que lo mejor era 
prepararme". Así es corno deci-
dió, con 29 años, estudiar para 
las pruebas de acceso a la Univer-
sidad para mayores de 25 y em-
pezar una carrera. Ahora, a pun-
to de cumplir 32, está en segun-
do curso de Estudios Hispánicos 
en la Universidad Autónoma de 
Madrid, encantada con su deci-
sión, aunque no siempre es fácil, 
pues lo de ganarse la vida es una 
necesidad que no desaparece. 

Scherezade es una de esas 
personas que cada vez más están 
cambiando el paisaje universita-
rio español. En el curso 2000 
-2001, el 9,5%, de los estudiantes 
universitarios de licenciaturas y 
diplornaturas tenía más de 30 
años; 10 años después, el porcen-
taje es del 18,5%, casi el doble, 
según el último Datosy Cifras de 
la enseñanza universitaria del 
Ministerio de Educación. Y no se 
trata solo de que los alumnos 
alarguen tanto la consecución 
de sus estudios, sino de un núme-
ro creciente de "estudiantes ma-
duros", corno les llama la investi-
gadora valenciana Inés Soler en 
el reciente trabajo ¿Universidad 
sin clases? Condiciones de vida de 
los estudiantes universitarios en 
España. Estos estudiantes han re-
tornado los libros tras una etapa 
alejados de ellos, proceden en 
mayor medida de un entorno fa-
miliar con menor nivel educati-
vo y suelen compaginar estudios 
y trabajo. 

"Entre los hijos de padres con 
niveles educativos universita-
rios, el 70,4% tiene menos de 24 
años. En el otro extremo, el de 
los hijos de padres que no han 
continuado tras la educación 
obligatoria, el 45,8% tiene más 
de 25", continúa el estudio. "Es 
posible que muchos de los estu-
diantes procedentes de entor- 

nos sociales desfavorecidos ha-
yan accedido a la Universidad 
más tarde que el resto, cuando 
ya eran personas independien-
tes económicamente de sus pa-
dres. Una transición retrasada 
de este colectivo explicaría la di-
ferencia de edad. Otro posible 
motivo es que los estudiantes de 
origen humilde se hayan visto 
obligados a trabajar en mayor 
medida que el resto, dedicándo-
se con menor intensidad al estu-
dio y alargando así los años de 
carrera universitaria". 

Para ilustrar este último cami-
no puede servir la historia de Ale-
jandro Arruar, de 30 años. De ori-
gen sirio, criado en Madrid pero 
vecino de Valencia desde hace 15 
años, lleva trabajando desde los 
16. "En rni casa era al revés que 
en las demás: si no aprobaba, no 
inc dejaban trabajar en verano". 
Estudió un ciclo de FP de grado 
medio, luego otro de grado supe- 

rior y, en 2006, empezó en la Poli-
técnica de Valencia la Ingeniería 
Técnica Industrial que ahora es-
tá a punto de terminar. Y siem-
pre trabajando: en hostelería, co-
rno técnico de mantenimiento y, 
ahora, con su propia empresa de 
organización de eventos. 

Así, estos estudiantes madu-
ros son los que aportan mayor 
diversidad socioeconómica en 
unos campus que aún tienen ca-
muro por recorrer tracia la tan 
buscada equidad. Si bien la igual-
dad en el acceso lia mejorado 
enormemente en los últimos 30 
años, lo cierto es que los hijos de 
las personas con menor forma-
ción aún están irrfrarrepresenta-
dos en los campus españoles: 
sois algo más de la mitad de la 
población española, pero solo el 
35%> de los universitarios. 

Muchos estudiantes mayores 
de 30 años, más de 70.000, eli-
gen la opción de estudiar a dis- 

El 56% de los 
universitarios de 
más edad está en 
campus presenciales 

Las facultades están 
muy enfocadas al 
joven recién salido 
del instituto 

tancia, sobre todo en la UNED, 
pero muchos otros, casi 93.000, 
están en las universidades pre-
serrciales, bien porque rro en-
cuentran a distancia las opcio-
nes o las carreras que buscan (es-
te tipo de eHscñanrza requiere 
una disciplina especial), o sim-
plernente porque quieren experi-
rnentar la vida de los campus. 

Pero estos campus, a pesar de 
algunos esfuerzos de adaptación 
al muevo paisaje y a la nueva 
máxima de Universidad para to-
da la vida, siguen estructurados 
para atender sobre todo a un 
alumnado más ,joven, que llega 
del instituto. Para ellos, aunque  

con niveles de entusiasmo, dedi-
cación diferentes, la tarea princi-
pal es la de ser estudiantes. Así 
lo explica el catedrático de Socio-
logía de la Universidad de Valen-
cia Antonio Ariño, que firma el 
análisis que acompaña a este tex-
to. Ariño lia dirigido ,junto a Ea-
rnórr Llopis el trabajo sobre las 
condiciones de vida de los estu-
diantes citado más arriba, corno 
parte del proyecto Lurostudent, 
que tiene corno objetivo recopi-
lar todo tipo de información so-
bre los universitarios europeos. 

La estudiante Scherezade 
Peñil conoce las opciones que 
dan las universidades para matri-
cularse a tiempo parcial, destina-
das a alumnos que estudian y tra-
bajarr a la vez, pero rro le sirven, 
asegura. "No me interesa, rro me 
merece la pena estar ocho años 
haciendo la carrera". Cuenta 
que prefiere tener trabajos a rne-
dia,jornada, aunque gane poco, y 
compaginarlos lo mejor que pue-
da con la carrera. Ahora está co-
brando el desempleo, pero an-
tes, cuando lia estado trabajan-
do, se lia ido apañando con cada 
profesor. "Depende de cada uno, 
los hay que sois muy estrictos 
con la asistencia, dicen que las 
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sociedad 

El extraño planeta 
que habitaron 
los dinosaurios 

cultura 

Una inesperada 
ventana al mundo 
de Saramago 

deportes 

Di María trata 
sus lesiones con 
un 'enfermeiro' 

Equidad 
Antonio Ariño 

El perfil de los estudiantes univer-
sitarios en España está cambian-
do. Si bien el mayoritario corres-
ponde todavía a quienes efectúan 
una transición directa desde los 
estudios de bachillerato a los uni-
versitarios, los denominados per-
files "no tradicionales" adquieren 
cada vez mayor relevancia. Estos 
tienen que ver con transiciones 
retardadas (cuando al menos han 
transcurrido dos años desde que 
se obtuvo la nota de acceso), con 
una creciente presencia de estu-
diantes mayores de 25 años y con 
estudiantes procedentes de fami-
lias cuyos padres no tienen titula-
ción superior. 

Esta capacidad de acoger o 
reenganchar a personas de perfi-
les no tradicionales debe ser vista 
como un éxito del proceso de de-
mocratización universitaria: nos 
aproxima a países europeos don-
de la Universidad es más inclusi-
va y el número de estudiantes que 
tratan de combinar su dedicación 
académica con su inserción más 
o menos intermitente en el merca-
do laboral, presenta una frecuen-
cia mayor que en España. 

Las investigaciones que he-
mos realizado sobre las condicio-
nes de vida y de participación de 
los estudiantes universitarios 
(véase el Observatorio Campus Vi-
vendi) muestran que la mayoría 
de los estudiantes maduros son 
hijos de madres y padres que no 
han alcanzado estudios superio-
res. Por tanto, estas vías abren 
puertas a la movilidad social as-
cendente. 

Pero, por otra parte, la situa-
ción familiar de estos jóvenes 
—n un contexto donde el siste-
ma de becas es todavía muy me,jo-
roble— les obliga a adoptar regí-
menes de dedicación a tiempo 
parcial, con distintas combinacio-
nes del tiempo dedicado al estu-
dio y al empleo. Las universida-
des deben ofrecer respuestas es-
pecíficas a estos problemas, desa-
rrollando itinerarios y servicios 
que neutralicen los efectos de la 
desigualdad. 

En un contexto de recesión co-
mo el actual, donde numerosos 
jóvenes ven obstruido su acceso 
al empleo, las universidades públi-
cas han de abrir sus puertas para 
que quienes abandonaron los es-
tudios, tal vez seducidos por el es-
pejismo de las ganancias rápidas 
de la era del ladrillo, tengan nue-
vas oportunidades educativas; 
quienes fueron a parar a titulacio-
nes sin salida puedan reorientar 
sus trayectorias formativas; para 
que quienes necesitan reciclar 
sus conocimientos y competen-
cias encuentren abiertas las aulas 
de las facultades; y, por supuesto, 
para que quienes quieran encon-
trar un espacio para el desarrollo 
personal puedan participar más 
plenamente en la vida social enri-
queciendo su bagaje cultural. 

La Universidad, que a finales 
del siglo XIX decidió romper con 
el elitismo que la había caracteri-
zado e inventó la extensión cultu-
ral, tiene ahora nuevos desafíos: 
uno de los más importantes se ha-
lla en la integración de los estu-
dian tes maduros. 

Antonio Ariño es catedrático de la 

Universidad de Valencia. 

"Las oportunidades 
ahora son peores", 
dice un informático 
de vuelta a las aulas 

Muchos estudian 
por sacarse una 
espina, sin tener 
en mente ejercer 

normas son así y que no hay ex-
cepciones; otros, sin embargo, 
son más flexibles", cuenta. En ge-
neral, la recién estrenada refor-
ma universitaria para adaptar 
los estudiosa Europa (el plan Bo-
lonia) impone una mayor presen-
cia en las aulas. 

Además, el número de plazas 
en primer curso a las que se pue-
de acceder por la vía de los exá-
menes de acceso para mayores 
de 25 y 45 años a veces se queda 
corta. Por ejemplo, Scherezade 
cuenta que su idea en principio 
era cursar Estudios de Asia y 
África, pero no lo consiguió: solo 
había una plaza en esa carrera  

por la que tenían que competir 
los alumnos del examen para ma-
yores de 25. En la última década, 
el número de alumnos que llega 
a los campus por estas vías se ha 
cuadruplicado: ha pasado de 
8.596 en 2001 a 25.973 en 2011, 
según los datos del Instituto Na-
cional de Estadística (INE). 

Los especialistas explican 
que es muy difícil aventurar có-
mo está impactando ahora mis-
mo la crisis económica en ese 
nuevo paisaje universitario, pe-
ro creen que puede crecer ese 
perfil de estudiantes de más de 
30 que sienten la necesidad de 
reciclarse. Y para ese colectivo 
será fundamental mantener e, in-
cluso, reforzar y flexibilizar la po-
lítica de becas y ayudas, dice Ma-
ría .1 osé Romero, vicepresidenta 
del Consejo de Estudiantes Uni-
versitario del Estado. 

Una de las principales críti-
cas que han hecho los estudian-
tes al reciente anuncio del minis-
tro de Educación, José Ignacio 
Wert, sobre becas —quiere endu-
recer los criterios académicos 
para obtener y mantener una be-
ca universitaria— es que los más 
perjudicados serán los alumnos 
que estudian y trabajan a la vez. 

Ángel Martínez, de 45  años, 

estudia en la Universidad 

de Salamanca./ DAVID ARRANZ 

Más aún, cuando la cuantía de 
las becas en muchas ocasiones 
no llega a cubrir realmente las 
necesidades, con lo cual los bene-
ficiarios se ven abocados a tener 
que trabajar igualmente. 

Angel Martínez Sánchez, de 
45 años, no trabaja —tuvo que 
dejarlo hace cinco años por una 
enfermedad que le afecta a la ro-
dilla—, pero es gracias a las be-
cas como puede estudiar Traduc-
ción e Interpretación en la Uni-
versidad de Salamanca, pues su 
pensión de algo más de 900 eu-
ros le llega a duras penas a él, a 
su pareja y a sus dos hijos. Su 
familia vive en Valladolid y él tie-
ne alquilada una habitación en 
Salamanca, donde pasa de lunes 
a viernes. 

Martínez estudió FP de elec-
tricidad en la adolescencia y, des-
de los 18 años, trabajó de electri-
cista, de instalador de suelos, de 
fontanero, en el campo... Pero 
siempre le gustó estudiar inglés, 
y se le da bien, asegura. Así que 
cuando dejó de trabajar, decidió  

prepararse las pruebas para ma-
yores de 25. Ahora, a punto de 
terminar la carrera, su objetivo, 
su ilusión, es trabajar como in-
térprete para Naciones Unidas. 
"Lo voy a intentar", cuenta por 
teléfono. 

Los perfiles universitarios se 
multiplican según los alumnos 
van teniendo más años. A partir 
de los 40 o 45 (ahora hay prue-
bas de acceso específicas para es-
tas edades) hay muchas perso-
nas que vuelven a la Universidad 
sin expectativas profesionales, 
para sacarse la espinita clavada 
de no haberlo hecho cuando 
eran jóvenes, cuenta Margarita 
I3arañano, exvicerrectora de Es-
tudiantes de la Complutense de 
Madrid. 

"Toda esa diversidad es una 
riqueza que hay que cuidar co-
mo un beneficio y no como un 
coste", dice Barañano, que habla 
de un "proceso de segundas opor-
tunidades" que debe ofrecer la 
Universidad y que es precisa-
mente el camino al que apuntan 
las universidades europeas. 
"Creo que la adaptación, básica-
mente, se ha hecho con modelos 
semipresenciales, a distancia...", 
asegura. Pero admite que quizá  

se ha hecho más con los máste-
res, en los que casi uno de cada 
tres alumnos tiene más de 30 
años, y un 9,2% tiene más de 40. 

David Sánchez, de 28 años, 
cuenta que ha elegido una uni-
versidad privada —la Pontificia 
de Salamanca, que le cuesta 
5.000 euros— para encontrar 
una opción semipresencial —acu-
de a clase los fines de semana—
que le permita terminar Ingenie-
ría Informática. Sánchez estudió 
una FP superior de Desarrollo 
de Aplicaciones Informáticas y, 
cuando terminó, se matriculó en 
la Ingeniería Técnica Informáti-
ca (las antiguas carreras cortas 
de tres años). A mitad de los estu-
dios, los interrumpió para apro-
vechar una beca de un año en 
Bruselas, pero al volver tenía cla-
ro que debía terminar la titula-
ción antes de buscar en el merca-
do laboral. Ahora "que las opor-
tunidades de trabajo de informá-
tico no son tan buenas, y las con-
diciones que ofrecen son peo-
res", ha decidido cursar el año 
que le falta para conseguir el títu-
lo de grado (las nuevas licencia-
turas adaptadas al plan Bolonia). 
Eso sí, en el modelo semipresen-
cial que le ofrece una privada. 
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